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Washington amplía rol 
en guerra de Pakistán
Envía armas para ofensiva militar

Obreros 
de la Ford 
rechazan 
concesiones

Votan en ONU 187-3 por fin a 
embargo de EUA contra Cuba  

Campañas PST ayudan a ganar 
nuevos lectores del ‘Militante’

Irán: Miles 
demandan 
derechos 
políticos

Reuters/Nicolas Asfourti/Agency/Pool

Soldados pakistanís patrullan área en región Sherwangi de Waziristan Sur el 29 de octu-
bre.  Washington aumentó  envió de armamentos y equipo a ejército pakistaní después de 
ataque pakistaní contra el Taliban en la zona del Swat Valley en la primavera. 

POR DOUG NELSON
El gobierno de Estados Unidos está 

jugando un papel clave en la actual ofen-
siva militar a gran escala de Pakistán 
contra una importante facción del Tali-
bán en el oeste del país. En los últimos 
meses la administración del presidente 
Barack Obama ha aumentado la entrega 
de armas y otros materiales al ejército 
pakistaní para el ataque, que empezó el 
17 de octubre.

“Estamos realmente intentando ace-
lerar todo lo que podemos para ayudar 
a las fuerzas armadas pakistaníes”, dijo 

la secretaria de estado Hillary Clinton 
al diario pakistaní Dawn, poco antes 
de que Obama la enviara en una visita 
a Pakistán del 28 al 30 de octubre. Su 
visita tenía como objetivo fortalecer la 
alianza estratégica de los dos gobiernos 
y calmar los amplios sentimientos con-
tra Estados Unidos en el país.

Según funcionarios estadounidenses 
y pakistaníes citados por el New York 
Times, Washington aceleró la entrega 
de armas a Pakistán durante la prima-
vera cuando el ejército pakistaní lanzó 
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por Ben Joyce
NACIONES UNIDAS—Por déci-

mo octavo año consecutivo la Asam-
blea General de Naciones Unidas 
aprobó una resolución el 28 de octu-
bre exigiendo el fin al embargo eco-
nómico y comercial contra Cuba por 
parte de Washington.   

Por primera vez cada nación repre-
sentada en la ONU emitió un voto. Un 
número récord de 187 países votaron 
a favor. Estados Unidos, Israel y Palau 
votaron en contra. Los representantes 
de Islas Marshall y los Estados Fede-
rados de  Micronesia se abstuvieron.  

El canciller cubano Bruno Rodrí-
guez explicó que mientras la adminis-
tración del presidente Barack Obama 
ha hecho algunos cambios simbóli-
cos, “no ha habido cambio alguno en 
la aplicación del bloqueo económico, 
comercial y financiero contra Cuba. 
Permanece intacto”. 

Rodríguez hizo un resumen de más 
de media docena de ejemplos de como 
Cuba es impedida de comprar equipo 
médico vital y medicamentos, inclu-
sive de compañías extranjeras que 

tienen subsidiarias estadounidenses. 
El gobierno estadounidense sancionó 
a por lo menos 56 países, a muchos 
de ellos con multas severas, en meses 
recientes dijo Rodríguez. A casi 2 mil 
barcos que habían hecho escala en 
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Fondo del PST 
gana terreno 
en 6a semana 

POR TOM BAUMANN
NUEVA YORK, 4 de noviembre—

Este número del Militante contiene 
un suplemento especial en español 
con la introducción por el secretario 
nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, Jack Barnes, al nuevo 
libro de Pathfinder Malcolm X, la li-
beración de los negros y el camino 
al poder obrero. La preparación de 
un plan en cada área para aprovechar 
este suplemento al máximo, al mis-
mo tiempo que se sigue utilizando la 
versión en inglés, le dará un impulso 
a las últimas dos semanas de la cam-
paña de ventas de suscripciones este 
otoño de 2009.

Los partidarios del Militante van 
a querer seguir visitando las plantas 
automotrices de la Ford donde esta 
semana sindicalistas rechazaron por 
un amplio margen un convenio labo-
ral con demandas por concesiones por 
parte de la compañía. Trabajadores en 

otras plantas automotrices y en otras 
fábricas también se interesarán en los 
informes del Militante sobre el voto.

Al final de la séptima semana de la 
campaña, los distribuidores locales 
han inscrito una cantidad constante de 
suscriptores a la prensa socialista. Lo 
que resaltó en las ventas de esta sema-
na fue el interés de parte de aquellos 
que se enteraron por primera vez de 
las campañas electorales del PST.

Doug Nelson en Nueva York in-
formó que el 1 de noviembre siete 
personas se inscribieron en Bedford-
Stuyvesant, un vecindario de Bro-
oklyn que es mayoritariamente negro 
y obrero, después de escuchar a Dan 
Fein hablar por megáfono en un mitin 
callejero. “Un hombre que había esta-
do escuchando a Fein desde un restau-
rante cercano salió y dijo que le gustó 
todo lo que había escuchado. Compró 
una suscripción e hizo una contribu-
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POR MAGGIE TROWE
DES MOINES, Iowa, 2 de noviem-

bre—El Sindicato Unido de Obreros 
Automotrices (UAW por sus siglas en 
inglés) anunció hoy que sus miembros 
rechazaron por un amplio margen un 
contrato que incluye demandas de 
concesiones. El setenta por ciento de 
los trabajadores de producción y el 75 
por ciento de obreros calificados vo-
taron en contra, según un boletín de 
prensa de la UAW. Fue la primera vez 
en más de 30 años que miembros de 
la UAW votan en contra de un con-
trato con la Ford. La última vez fue 
en 1976. 

Al cierre de la votación sobre el 
contracto, la Ford reportó ganancias 
de 997 millones de dólares en el ter-
cer trimestre. 

Las propuestas del contrato fueron 
producto de la reapertura por segunda 
vez este año del pacto de 2007 de cua-
tro años de duración acordados por 
la gerencia de la Ford y funcionarios 
sindicales. Las propuestas incluían 
un congelamiento de salarios para los 
nuevos empleados, una prohibición de 
huelgas por salarios y beneficios has-
ta 2015, combinaciones de trabajos y 
mayor flexibilidad para la gerencia de 
asignar a los trabajadores de un traba-
jo a otro.  Los trabajadores hubieran 
recibido un bono de mil dólares en 
marzo de 2010. 

En la fábrica en Claycomo, Mis-
souri, donde se fabrica la línea de ve-
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POR JAMES HARRIS
El fondo para la construcción del Par-

tido Socialista de los Trabajadores dio 
un gran paso en su sexta semana y se 
encuentra a tiempo.

En Filadelfia y Seattle, los partidarios 
del fondo elevaron sus cuotas por 500 y 
800 dólares respectivamente. Eso pone 
la cantidad total prometida hasta ahora 
en 95 200 dólares, cerrando la brecha 
que existía entre la cantidad total pro-
metida y la meta del fondo. Alrededor 
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BY POR CINDY JAQUITH 
Noviembre, 4—Miles de jóvenes sa-

lieron a las calles hoy en ciudades ira-
níes para expresar sus demandas por 
más derechos democráticos, a pesar de 
los esfuerzos del gobierno de intimidar 
a los posibles manifestantes.

Las protestas de centenares de miles, 
especialmente estudiantes, estallaron 
varios meses atrás después de que el 
gobierno anunciara que el presidente 
Mahmoud Ahmadinejad había ganado 
las elecciones presidenciales del 12 de 
junio. Muchos fueron arrestados y mu-
chos muertos.

Ante la represión, los oponentes del 
gobierno desde entonces han aprove-
chado las celebraciones oficiales para 
protestar en contra de los resultados de 
las elecciones y por más derechos de-
mocráticos.

El 4 de noviembre es conocido como 
el Día de los Estudiantes. Es el aniver-
sario del asesinato de estudiantes en 
1978 que protestaban contra el sha, la 
monarquía apoyada por Washington 
que fue derrocada por una revolución 
de millones de trabajadores un año des-
pués. La fecha también conmemora la 
toma de la embajada de Estados Unidos 
en 1979 por estudiantes en protesta por 
los intentos de Washington de debilitar 
la revolución que ayudaron a hacer.

Anualmente el gobierno organiza 
manifestaciones en el lugar donde es-
taba la embajada de Estados Unidos 
para celebrar el aniversario. Mientras 
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un ataque contra un grupo Talibán en el Valle Swat 
del país, al norte de la zona donde se realiza la actual 
operación. En respuesta a la intensificada guerra de Is-
lamabad contra el Movimiento Talibán de Pakistán, el 
presidente Obama avanzó la entrega de 10 helicópte-
ros de transporte rusos Mi–17 que el ejército pakistaní 
había solicitado.

El Pentágono también envió urgentemente repues-
tos para los helicópteros artillados Cobra, sensores in-
frarrojos para aviones de combate F–16, centenares de 
gafas de visión nocturna, miras telescópicas para día y 
noche, radios, miles de juegos de armadura personal, 
y equipos electrónicos para interceptar llamadas de 
teléfonos celulares.

Unas 30 mil tropas están participando en la actual 
ofensiva del ejército pakistaní en la región tribal Me-
hsud de Waziristán Sur. Un estricto cordón ha atra-
pado a muchos residentes en los campos de batalla y 
ha impedido la salida de informes noticiosos de bajas 
civiles. Más de 200 mil residentes con los medios para 
escapar han huido del área, pero no han recibido refu-
gio de parte del gobierno. 

Según informes el ejército está avanzando hacía 
el interior de la región con el objetivo de tomar y 
controlar la zona antes del comienzo del invierno. 
Mientras un acuerdo de paz con facciones del Ta-
libán localizadas inmediatamente al norte y oeste 
de los campos de batalla de Mehsud parece intacto, 
el ejército ha estado bombardeando, imponiendo 
toques de queda, y expulsando residentes de las 
zonas tribales más al norte donde según informes 
un gran número de talibanes están huyendo hacía 
las montañas Tora Bora.

Afuera de las zonas tribales, el gobierno pakistaní 
ha respondido a una intensificada campaña de aten-
tados terroristas reprimiendo a inmigrantes “ilegales” 
afganos, uzbekis, y tajikis en todo el país.

Gira de Clinton a Pakistán
La secretaria de estado norteamericana Hillary 

Clinton culminó una visita de tres días a Pakistán el 
30 de octubre donde participó en reuniones con altos 
dirigentes del gobierno, de partidos de oposición, y de 
las fuerzas armadas, además de capitalistas impor-
tantes. También participó en conferencias de prensa 
y momentos fotográficos, incluyendo orando en el 
santuario del santo musulmán Bari Shah Latif en la 
capital, Islamabad.

El 29 de octubre Clinton y otros representantes di-
plomáticos estadounidenses se reunieron con el ge-

neral pakistaní de más alto rango, Ashfaq Kiyani, y 
con el teniente-general Ahmad Pasha, director de la 
agencia de inteligencia Inter-Services, el poderoso 
brazo de inteligencia de las fuerzas armadas. Entre los 
temas discutidos, según el Nation de Pakistán, estuvo 
el intercambio de inteligencia. Aunque no fue admiti-
do públicamente por ninguno de los dos lados, según 
informes aviones teledirigidos norteamericanos están 
asistiendo al ejército durante su ataque con operacio-
nes de reconocimiento.

Según informes, los representantes de las fuerzas 
armadas pakistaníes enfatizaron que los ataques por 
aviones teledirigidos norteamericanos en Pakistán es-
tán fomentando la hostilidad hacía Washington dentro 
del país. Desde el comienzo de la ofensiva, Washing-
ton ha realizado dos presuntos ataques teledirigidos en 
Pakistán. Sin embargo, ambos ocurrieron fuera de la 
zona de la ofensiva actual.

Los generales pakistaníes también reiteraron su so-
licitud hecha anteriormente de tener acceso a la tecno-
logía de aviones teledirigidos y de otras de los últimos 
armamentos, acceso que Washington hasta ahora no 
les ha proporcionado.

Un tema principal del viaje de Clinton fue el deseo 
de Washington de que los gobiernos de Pakistán e In-
dia reduzcan las tensiones entre ambos.

Al momento que Clinton llegó a Pakistán, el gobier-
no indio anunció la retirada de 15 mil tropas de Kash-
mir bajo control indio. Durante una visita a la ciudad 
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de Srinagar en Kashmir bajo 
control indio, del 28 a 29 de 
octubre, el primer ministro 
indio Monmohan Singh pro-
metió más desarrollo econó-
mico en el área mayoritaria-
mente musulmán, que sigue 
bajo ley marcial impuesto por 
medio millón de soldados in-
dios. Su visita se encontró con 
una huelga general.

Los pasos tomados por 
el gobierno indio son vistos 
como medidas de muestra de 
confianza al momento que los 
gobiernos de las dos poten-
cias nucleares avanzan hacía 
el reinicio de negociaciones, 
que fueron suspendidas des-
pués del atentado terrorista 
islamista en Mumbai en no-
viembre del año pasado.

Washington está aumentando constantemente 
las operaciones militares en Pakistán, un teatro de 
operaciones de creciente importancia en la “guerra 
contra el terror”. 

El gobierno estadounidense suplió con arma-
mento y otras ayuda militar al ejército pakistaní 
durante sus ataques contra un grupo Talibán en el 
Valle Swat de esta nación en la primavera. Actual-
mente está proveyendo ayuda a la ofensiva del go-
bierno en la zona de Waziristan Sur, al occidente 
de Pakistán. Los ataques con aviones teledirigidos 
de Estados Unidos en la frontera afgano-pakistaní 
han causado cientos de muertos entre civiles du-
rante el año pasado. Estos aviones teledirigidos 
también están proveyendo al ejército pakistaní con 
videos de reconocimiento.  Mientras tanto, según 
funcionarios estadounidenses citados por el New 
York Times, el número de fuerzas especiales de 
Estados Unidos que se ebcuentran operando en 
Pakistán se ha duplicado durante los últimos ocho 
meses, a unos 150.

Desde septiembre de 2001, el Pentágono ha en-
viado al gobierno pakistaní cerca de mil millones 
de dólares al año para financiar a paramilitares 
operando en la frontera con Afganistán. El Con-
greso aprobó a principios de este año otro fondo 
especial para acelerar la entrega de material bélico 
al ejército paquistaní. Parte de este equipo, con un 
valor de 200 millones de dólares estará en camino 

en los próximos dos o tres meses.
El que más ha sufrido los ataques del ejército pa-

kistaní es el pueblo trabajador que reside en las zo-
nas que han sido convertidas en campos de batalla. 
Los ataques en la región Swat a principios de este 
año desplazaron a más de 2 millones de personas y 
causaron enfermedades y hambre. Más de 200 mil 
residentes han abandonado la región de Waziristan 
Sur. El gobierno ha otorgado una suma irrisoria de 
60 dólares al mes para algunas de las familias des-
plazadas para sobrevivir a la vez que no han pro-
veído ningun refugio. Un número incontable no ha 
podido salir de la línea de fuego.

El verdadero blanco de la ofensiva militar pa-
kistaní respaldada por Washington es el mismo de 
la guerra contra el terror de Washington: el pueblo 
trabajador. Lo que necesitan los trabajadores, des-
de Pakistán y Afganistán hasta Iraq, es tiempo y 
espacio político para desarrollar una dirección ca-
paz de trazar una estrategia contra sus gobernan-
tes locales capitalistas y la dominación extranjera. 
Esta perspectiva recibiría una gran ayuda con la 
salida de todas las tropas imperialistas de la re-
gión.

¡Alto a toda la ayuda bélica y operaciones de 
Washington en Pakistán ya! ¡Que retiren las fuer-
zas de operaciones especiales de Estados Unidos 
de Pakistán! ¡Tropas de Estados Unidos y Nato fue-
ra de Afganistán y de Iraq ya! 

presentan una retórica antiimperialista, el propósito 
de la conmemoración anual es ganar más apoyo para 
un gobierno que se ha vuelto cada vez más impopu-
lar. Según el Los Angeles Times decenas de miles de 
personas participaron en las celebraciones éste año. 
Muchos portaban carteles que decían “Abajo con Es-
tados Unidos”, o “Abajo con Israel”.

Los oponentes al gobierno quienes han estado lu-
chando por más libertad de prensa y de asamblea, por 
la libertad de los presos políticos y por más derechos 
para la mujer circularon llamados para actos aparte 
para el 4 de noviembre enfocados en éstas deman-
das.

Prensa Asociada informó que por lo menos 200 
mil manifestantes de la oposición se congregaron en 
la Universidad de Teherán. Otros varios miles más, 
según CNN, intentaron marchar hacia la antigua 
embajada de Estados Unidos, pero fueron detenidos 
por la policía.

Policías antimotines y fuerzas paramilitares disper-
saron a los manifestantes en la capital usando batones 
y gases lacrimógenos. Hubieron arrestos y noticias 
no confirmadas informaron que algunas personas ha-
bían sido heridas de bala.

El diario Los Angeles Times dijo, “Hay informes 
creíbles y video de una protesta grande en el recinto 
de la universidad principal en la ciudad al noroeste de 
Tabriz, la capital de la región étnica de Azeri de Irán 
e históricamente un centro de actividad política”. Los 
videos muestran acciones en Mashhad en el oriente 
de Irán, y en Ahwaz, una ciudad en la región petrole-
ra que tiene una numerosa población arabe-iraní.

Según el Guardian de Londres, miles marcharon 
en Shiraz en el sur, y en Isfahan en el centro de Irán, y 
números más reducidos en Rasht al norte de Irán.

El gobierno había advertido que cualquier protes-
ta el 4 de noviembre, fuera de las oficiales sería con-
sideradas ilegales. El líder supremo Ali Khamenei, 
el personaje político más poderoso en Irán, declaró 
que el desafiar los resultados de las elecciones de 
junio era “el crimen más grave”. El sub jefe de la 
policía Ahmadreza Radan amenazó que “aquellos 
que intentaran participar en una reunión ilegal, tanto 
como aquellos que urgieran a otros. . . . a organizar 
reuniones, tendrán que tomar responsabilidad por 
sus acciones”. 

La lucha de la oposición por la democracia y por 
mayor espacio político ha tomado la forma de apo-
yar la campaña presidencial de Mir Hossein Mousa-
vi, un ex primer ministro de Irán que critica algunas 
de las medidas de censura del régimen y las limita-
ciones a los derechos de las mujeres. El representa 
un sector importante de los capitalistas iraníes que 
buscan un fin a las sanciones contra Irán impuestas 
por los imperialistas y mejores relaciones con Was-
hington.

El 4 de noviembre los manifestantes coreaban, 
“Abajo con el dictador”, y “Su dirigencia se acabó”, en 
una aparente referencia a Khamenei. Otras consignas 
incluían, “Obama, ¿estás con nosotros, o en contra?”, 
y “Ni oriente ni occidente, por un gobierno verde”, en 
referencia a los colores de la campaña de Mousavi. 
En un video desde Teherán, el Guardian informó, los 
manifestantes corearon, “Un Irán verde no necesita 
armas nucleares”.
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Irán blanco de ejercicios 
Washington-Tel Aviv
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Reuters/Ziv Koren

Oficiales norteamericanos en sitio de ‘misiles de defensa’ Patriot durante ejercicios mili-
tares conjuntos “Juniper Cobra” en Tel Aviv, Israel, el 27 de octubre. 

POR CINDY JAQUITH
El “ejercicio” de misiles de defensa 

de mayor envergadura jamás realiza-
do conjuntamente por Washington y 
Tel Aviv se inició el 21 de octubre en 
Israel.  Su objetivo:  Irán.

Aproximadamente mil tropas norte-
americanas y un número similar de sol-
dados israelíes están participando en las 
maniobras que durarán tres semanas—
”un escenario en el que se despliegan 
fuerzas de Estados Unidos a Israel para 
ayudar a defender el país contra un ata-
que de misiles,” informó el Wall Street 
Journal el 23 de octubre.

Las maniobras se realizan mientras 
Washington y otras potencias impe-
rialistas presionan a Teherán para que 
renuncie a la producción de energía 
atómica y acepte que se traslade su 
uranio al extranjero para ser enrique-
cido,  en lugar de seguir procesándolo 
en instalaciones iraníes. El gobierno 
de EE.UU. acusó a Teherán de desa-
rrollar energía nuclear con el fin de 
fabricar  una bomba nuclear, lo cual  
requiere uranio altamente enriqueci-
do. Teherán ha respondido diciendo 
que su programa nuclear se usará solo 
para la energía con fines pacíficos.

Tel Aviv ha amenazado repetida-
mente con atacar las instalaciones nu-
cleares de Irán con ataques aéreos. Is-
rael es el único país del Medio Oriente 
que posee armas nucleares. 

El ejercicio “Juniper  Cobra” se 
lleva a cabo para probar el funcio-
namiento del sistema antibalístico 
israelí Arrow II con los sistemas de 
Washington, informó Reuters. Ade-
más busca establecer “procedimien-
tos para que el gobierno de Estados 
Unidos pueda acrecentar las fuerzas 
israelíes en caso de emergencia”. Este 
es el quinto ejercicio  Juniper Cobra 
que se realiza desde 2001.

El ejército israelí dijo que el ejerci-

cio “no es en respuesta a los aconte-
cimientos del mundo.” Sin embargo, 
Radio Israel citó de forma anónima 
a un comandante israelí que dijo que 
las maniobras eran “para prepararse 
para un Irán con armas nucleares”. 
La agencia de noticias israelí JTA 
dijo que el ejercicio “simulará ataques 
a Israel con misiles de largo alcance 
lanzados desde Irán, Siria y Líbano.”

En septiembre, Teherán probó misi-
les Shabab-3, con un alcance de 1 200 
millas, suficiente para atacar a Israel 
y algunas bases militares norteameri-
canas en el Oriente Medio.

El Stars and Stripes informó el 23 de 
octubre que el ejercicio pone a prueba  
“algunas de las armas más sofisticadas 
del Ejército de EE.UU.” Allí Washing-
ton desplegará misiles Patriot, el siste-
ma de defensa antimisil a gran altura 
THAAD, sistemas navales Aegis, y el 
sistema radar X-Band, que Washing-
ton instaló en 2008 en la Base Aérea 
Nevatim al sureste de Beer-Sheba, 
Israel.. El despliegue también instala-
rá permanentemente a 120 militares 
norteamericanos estableciendo así la 
primera presencia militar permanente 
de Estados Unidos en Israel.

El sistema de radar, que supues-
tamente permite detección rápida 
cuando los misiles son lanzados de 

hasta 1 500 millas de distancia, reci-
be la información desde la estación 
conjunta de tierra de Estados Uni-
dos. Esa información la transmite al 
mismo tiempo al Sistema de defensa 
antimisil Arrow de Israel. La revista 
Time escribió en octubre de 2008 que 
“Israel no tendrá acceso directo a la 
información  recogida por el radar. . . 
. Los estadounidenses sólo alimenta-
rán la información de segunda mano, 
y solo cuando los israelíes necesiten 
saberla, a menos que el radar detecte 
un ataque inmediato y directo a Is-
rael, según afirman fuentes israelíes”.

Mientras tanto, Moscú confirmó 
que todavía no ha aprobado la solicitud 
de Irán de misiles S-300, que haría las 
instalaciones nucleares iraníes mucho 
menos vulnerables a los ataques aé-
reos israelíes. La agencia de noticias 
rusa Interfax citó una fuente anónima 
del gobierno ruso que afirma que el 
trato fue congelado. “Mucho depende 
de una serie de circunstancias políti-
cas,” dijo el funcionario, “ya que este 
contrato ha dejado de ser simplemente 
un acuerdo comercial”. Washington y 
Tel Aviv han presionado a Moscú para 
que no venda las armas a Irán.

Suscripciones al ‘Militante’
12 de sept. a 17 de nov.

Séptimo Semana
País Cuota Vendido %
ESTADOS UNID0S
Seattle** 100 93 93%
Chicago* 115 101 88%
Nueva York 230 201 87%
Newark* 80 67 84%
Minneapolis* 145 121 83%
Los Angeles* 105 83 79%
Washington 100 79 79%
Atlanta 130 97 75%
Boston* 65 48 74%
Des Moines 110 80 73%
San Francisco 150 100 67%
Miami 110 68 62%
Houston 90 52 58%
Filadelfia 75 40 53%
Otras 4
TOTAL 1605 1234 77%

REINO UNIDO
Edinburgo 35 27 77%
Londres** 90 87 97%
TOTAL 125 114 91%

Canadá 100 63 63%

Nueva Zelanda 65 43 66%

Australia 50 44 88%

Suecia* 30 27 90%

Total Internacional 1975 1525 76%
Debe ser 2000 1556 78%

 *aumentó cuota *aumentó cuota dos veces

Ciudad Cuota Pagado %
Seattle* $7,800 $7,404 95%
Miami* $3,300 $2,751 83%
San Francisco* $13,500 $11,196 83%
Minneapolis $6,600 $5,465 83%
Des Moines $2,400 $1,929 80%
Nueva York $16,000 $12,178 76%
Chicago $9,500 $6,972 73%
Washington $6,500 $4,640 71%
Boston* $3,200 $2,278 71%
Newark $3,000 $2,115 71%
Houston $2,700 $1,748 65%
Los Angeles $9,200 $5,712 62%
Atlanta $7,500 $4,488 60%
Filadelfia* $4,000 $1,825 46%
Other $600

TOTAL $95,200 $71,301 75%

DEBE SER $95,000 $71,250 75%

*aumentó cuota 

Fondo construcción 
del partido 

 Semana  6 de  8

ción de 15 dólares”, dijo Nelson.
El día anterior, Fein habló ante una 

clase de ciencias políticas en la universi-
dad Borough of Manhattan Community 
College. Uno de los estudiantes compró 
una suscripción y otros cuatro com-
praron ejemplares del periódico.

Se vendieron cuatro suscripciones 
cuando Tom Baumann, candidato del 
PST para presidente del distrito de 

también lo hizo un trabajador de la cos-
tura en la American Apparel, elevando 
el número de suscriptores en las dos 
plantas a 5 y 11 respectivamente.

Una gran cantidad de nuevos suscrip-
tores son estudiantes quienes han cono-
cido a los distribuidores del Militante du-
rante las ventas regulares en los recintos 
universitarios. Joe Young de Montreal 

reportó que dos estudiantes de la Uni-
versidad Concordia se suscribieron esta 
semana. Cuatro personas decidieron 
comprar suscripciones de equipos que 
hacían campaña en recintos universita-
rios que forman parte del sistema uni-
versitario de la ciudad de Nueva York: 
tres en Hunter College y uno en City 
College of New York.

Avanza Fondo del PST Manhattan, habló en actividades 
de la campaña en el norte de 
Manhattan. Un estudiante en la 
Universidad Pace en el centro de 
Manhattan se suscribió después 
de escuchar a Maura DeLuca, 
candidata del PST para defensora 
pública, hablar en el recinto uni-
versitario en un debate con sus 
contrincantes.

La campaña del Partido So-
cialista de los Trabajadores en 
Des Moines, Iowa, también ha 
encontrado mucho interés en el 
periódico. Rebecca Williamson, 
candidata del PST para el consejo 
municipal de Des Moines en el 
primer distrito, y David Rosen-
feld, candidato del partido para 
concejal general, participaron 
en tres debates locales e hicieron 
campaña en vecindarios donde 
viven trabajadores de las plantas 
empacadoras de carne. Cinco per-
sonas compraron suscripciones de 
partidarios socialistas que hicieron 
campaña de casa en casa en Perry, 
Iowa, donde está localizada una 
gran planta de la compañía Tyson. 
Tres empacadores de carne se su-
scribieron en la planta JBS Swift.

Las ventas de suscripciones 
en centros de trabajo industriales 
siguen destacándose en la cam-
paña. En Los Angeles, un em-
pacador de carne en la planta de 
la Farmer John se suscribió, como 

Viene de la portada

de 12 000 dólares fueron enviados esta 
semana. Esto pone a la cantidad colecta-
da en 71 301 dólares o 75 por ciento de la 
cantidad total.

El fondo de construcción del partido 
es necesario para ayudar a financiar la 
labor del PST de alcanzar a trabajadores, 
estudiantes y jóvenes de perspectiva 
revolucionaria ante la crisis económica 
más grande vista por la gran mayoría de 
los trabajadores.

El PST es financiado por las contri-
buciones de trabajadores, estudiantes y 
jóvenes que apoyan el trabajo que reali-
za el partido y que desean fortalecer su 
capacidad de respuesta. 

En Los Angeles, partidarios del Mili-
tante reportaron que un joven negro 
donó 5 dólares al fondo después de ver 
la introducción del libro publicado como 
suplemento del semanario socialista, 
“aquí tiene 5 dólares mas para la causa”, 
dijo, “este libro es muy necesario aho-
ra”.

Rebecca Williamson, quien trabaja 
en la planta empacadora de carne JBS 
Swift en Marshalltown, Iowa, escribió, 
“hasta ahora reuní dos contribuciones 
entre mis compañeros de trabajo en mi 
departamento en el deshuese de lomos. 
Una es de 5 dólares, de una jóven croata 
quien ha estado trabajando al lado mío 
por unos cuatro meses deshuesando sol-
omillo y la otra de 7 dólares, de un com-

pañero de trabajo mexicano con quien 
he trabajado muchas veces deshuesando, 
quien también ha tenido una suscripción 
al Militante por cierto tiempo”.

En las dos últimas semanas de la 
campaña, los partidarios en cada área 
deben emular este ejemplo y expandir 
el número de nuevos contribuyentes al 
fondo del PST.

Viene de la portada



Obreros de Ford rechazan contrato

Embargo contra Cuba 
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puertos cubanos entre julio de 2008 
y julio de 2009 se les prohibió la en-
trada a puertos estadounidenses por 
seis meses.

En repuesta a la afirmación de algu-
nos de que las escaseces son el produto 
del socialismo, Rodríguez dijo, “Gra-
cias a nuestro sistema hemos resistido 
50 años y nos hemos desarrollado, 
sobrepasando el bloqueo. Si tienen la 
convicción de que nuestro sistema no 
funciona, ¿para qué necesitan enton-
ces el bloqueo?”

También señaló como el gobierno 
estadounidense se ha negado a per-
mitir la venta de materiales de con-
strucción a Cuba tras la devastadora 
temporada de huracanes el año pas-
ado. 

Washington rompió relaciones 
diplomáticas con la Habana en enero 
de 1961, dos años después del triunfo 
de la Revolución Cubana. En febrero 
de 1962 el presidente estadounidense 
John F. Kennedy impuso un total em-
bargo comercial. Este fue reforzado  
bajo la administración Clinton con 
la Ley Helms-Burton, extendiendo 
el cumplimiento del embargo a otros 
países. 

Cada año desde 1992, la delegación 
cubana en la ONU ha introducido una 
resolución que demanda el fin al em-
bargo. El primer año recibió 59 votos 
a favor. Los delegados que votan a fa-
vor nunca han sido más de cuatro.

El largo historial de una política ex-
terior internacionalista fue reflejado 
por los comentarios de muchos del-
egados. “Es extraordinario que aun 
cuando Cuba lucha con una reciente 
serie de desastres naturales y el im-
pacto de la crisis económica mundial, 
sigue asistiendo a otras naciones en 
el mundo en desarrollo”, dijo Delano 
Bart, delegado de San Cristóbal y 
Nieves, en nombre de la Comunidad 
Caribeña.  

Bart señaló que miles de estudi-
antes del Caribe han estudiado gra-
tuitamente en universidades de Cuba, 
miles en el Caribe han recibido cirugía 
gratis y otros procedimientos médicos 
en Cuba, y miles más han sido trata-
dos por médicos cubanos voluntarios 
que prestan servicios en las más re-
motas comunidades de trabajadores 
en toda la región.

Baso Sangqu, el representante de 
Sudáfrica a la ONU, aclamó el heroico 

Viene de la portada historial internacionalista de Cuba en 
Africa. Además de reconocer el “de-
stacado trabajo” de Cuba en las áreas 
de la salud y educación en países 
subdesarrollados del mundo, Sangqu 
subrayó el importante papel que Cuba 
ha desempeñado “en apoyo a la lucha 
por la autodeterminación, libertad y 
justicia en el mundo”.

“Sudáfrica sigue reconociendo la 
contribución de Cuba a nuestra propia 
libertad y democracia”, dijo, señalan-
do que los sudafricanos celebraron el 
20 aniversario de la batalla de Cuito 
Cuanavale. Dicha batalla fue un golpe 
crítico a  la invasión de Angola por 
el régimen del apartheid, “que fue un 
punto decisivo en la lucha contra el 
apartheid y abrió las puertas a la lib-
eración de Sudáfrica”. 

Varios delegados, inclusive los de 
Nicaragua y Venezuela, exigieron 

Viene de la portada
hículos deportivos utilitarios Escape, 
el 92 por ciento de los votantes recha-
zaron el contracto. En la fábrica de 
ensamblaje de Chicago, que fabrica el 
modelo Taurus, el 75 por ciento vota-
ron en contra y el 80 por ciento lo re-
chazaron en la planta en Chicago. En 
la fábrica de camiones en Dearborn, 
Michigan, el 93 por ciento votaron 
en contra. El paquete de concesiones 
fue aprobado en las fábricas en Cleve-
land; Indianapolis; Wayne, Michigan; 
y St. Paul, Minnesota. 

Los 41 mil trabajadores de la Ford 
ya habían aceptado una previa ronda 
de concesiones a principios de este 
año. Bajo la recomendación de los 
dirigentes de la UAW, los miembros 
del sindicato en la Chrysler y la Ge-
neral Motors, las otras dos compañías 
entre los tradicionales “tres grandes” 
fabricantes de autos estadounidenses, 
habían aceptado contractos con pro-
fundas concesiones en la primavera 
mientras las compañías se encamina-
ban hacia los trámites de la bancarro-
ta. 

Altos funcionarios de la UAW ha-
bían promovido las concesiones para 
Ford como necesarias para preservar 
empleos y ayudar a mantener la com-
pañía competitiva en relación a sus 
dos rivales. Ese argumento se hizo 
más difícil venderlo después de que 

la Ford anunció sus ganancias en el 
último trimestre y se jactó de su me-
jorada posición financiera.

Lynnett Henderson, una electricista 
en la fábrica de Chicago desde hace 
20 años, le dijo al Militante, “Ya he-
mos otorgado tanto que la gente ya 
no está de humor para hacer más con-
cesiones. Lo único que se nos ofrece 
en cambio de todos los recortes es un 
bono de mil dólares la próxima pri-
mavera”. Ella se transfirió de St. Lo-
uis, Missouri, a la fábrica de Chicago 
cuando la Ford cerró su fábrica allá. 

Henderson explicó que cuando la 
Ford cambió el horario de trabajos 
para los trabajadores de producción 

de cinco jornadas de ocho horas a 
cuatro jornadas de diez horas con los 
viernes libres, los trabajadores más 
calificados se quedaron con el antiguo 
horario de cinco jornadas de ocho ho-
ras. Esto, dijo ella, significó el recorte 
de unos 30 mil dólares por año para 
cada trabajador, ya que el trabajo que 
antes se hacía los sábados con pago 
de tiempo y medio ahora se hace los 
viernes por pago normal. “Esto vino 
encima del congelamiento en las alzas 
salariales para todos los trabajadores 
de la Ford”, añadió.

Ilona Gersh y John Hawkins de Chi-
cago contribuyeron con este artículo.

Para más lectura 
Malcom X, liberación negra y el camino al poder obrero
por Jack Barnes
Incluye “La Reconstrucción Radical: Sus Logros y las Con-
secuencias de su Derrota” $10 con suscripción al Militante 
(precio normal $20). Oferta valida hasta el 10 de noviem-
bre. Vea lista de distribuidores en  página 6.

Es posible una Revolución Socialista en EE.UU.?
por Mary-Alice Waters
Las luchas revolucionarias del pueblo trabajador son inevi-
tables. En el aumento de la solidaridad y la aparición de una 
vanguardia obrera combativa se delinean los inicios de estas 
batallas de clases. $7

Cuba y la Revolución Norteamericana que Viene 
por Jack Barnes
La Revolución Cubana tuvo un impacto a nivel mundial, incluso 
entre el pueblo trabajador y la juventud en el corazón imperial-
ista.
$5 con suscripción al Militante
(precio normal $10)

Revista Nueva Internacional , Número 8
Incluye “Revolución, Internacionalismo y Socialismo: El Ultimo Año 
de Malcolm X” por Jack Barnes. $10 con suscripción al Militante
(precio normal $14)

PathfinderPress.com

Pronto en 
español

Reuters

Estudiantes observan tratamiento ocular en el hospital Ramón Pando Ferrer en La Habana, 
en 2006. Aunque en Cuba se provee atención médica gratuita a todo el que la necesita, el 
país carece de ciertas medicinas y equipo médico debido al embargo de Washington. 

que Washington libere a los Cinco 
Cubanos. Los cinco son prisioneros 
en Estados Unidos, condenados bajo 
cargos amañados de “conspiración” 

mientras  monitoreaban organizacio-
nes contrarrevolucionarias con base 
en Florida que planeaban ataques vio-
lentos contra Cuba. 

Militante/Lisa Rottach

DES MOINES, Iowa—David Rosenfeld, el candidato del Partido Social-
ista de los Trabajadores para concejal general de la ciudad de Des Moines, 
habló en un foro de candidatos auspiciado por la Coalición de liderazgo 
Afroamericana aquí el 30 de octubre. En una pregunta sobre el papel 
que juega la policía en la comunidad negra, varios de los oponentes de 
Rosenfeld dijeron que habían hecho recorridos en los carros de patrulla, 
nombraron a policías amigos o familiares por su nombre, y evaluaron muy 
positivamente los programas de “vigilancia de la comunidad”.

“Los pueden vestir como ‘vigilancia de la comunidad’, pero el pueblo 
trabajador, especialmente los negros y latinos conocen el abuso, despre-
cio y maltrato diario que tienen que soportar de la policía”, dijo Rosen-
feld. “Los policías de Des Moines salen de la misma tela azul de la de los 
policías que golpearon a Rodney King o Larry Milton”. 

En diciembre de 1991, policías de Des Moines golpearon brutalmente a 
Larry Milton, un trabajador negro, provocando protestas en la ciudad.

“No es una cuestión de algunas manzanas podridas”, dijo Rosenfeld. 
“Todo el huerto está podrido”. 

Después del foro, varios participantes le estrecharon la mano a Rosen-
feld y le agradecieron por sus comentarios. “Necesitamos a alguien como 
tú en el concejo”, dijo uno.

Rebecca Williamson, candidata del Partido Socialista de los Traba-
jadores para el consejo municipal en el distrito 1, primera a la izquierda, 
fue la única otra candidata que se opuso a la policía.

—Maggie Trowe

Candidato del PST en Iowa se opone a la policía
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Suplemento especial

Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder obrero

Reproducimos a continuación la introducción del 
libro Malcolm X, la liberación de los negros y el ca-
mino al poder obrero, por Jack Barnes, que la edito-
rial Pathfinder publicará en inglés en diciembre (ver 
la oferta de prepublicación en esta página) y poco 
después en español. Barnes es secretario nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores.

Las fotos en el pliego especial en las páginas 13, 12 
y 9 se seleccionaron de las casi 80 páginas de ilustra-
ciones del nuevo libro, cuya tabla de materias aparece 
en la página 14.

Copyright © 2009 por Pathfinder Press. Se repro-
duce con autorización.

POR Jack Barnes
Este libro trata de la dictadura del capital y del cami-

no a la dictadura del proletariado.
Trata del último siglo y medio de la lucha de cla-

ses en Estados Unidos —desde la Guerra Civil y la 
Reconstrucción Radical hasta el día de hoy— y las 

pruebas irrebatibles que ofrece de que los trabajadores 
que son negros integrarán una parte desproporciona-
damente importante de las filas y de la dirección del 
movimiento social de masas que harán una revolución 
proletaria.

Este libro trata de por qué es necesaria esta conquis-
ta revolucionaria del poder estatal por una vanguardia 
de la clase trabajadora dotada de conciencia de clase y 
organización política, una fuerza de millones de per-
sonas. De por qué ese nuevo poder estatal proporciona 
al pueblo trabajador el arma más poderosa posible para 
librar la batalla en marcha para acabar con la opresión 
de los negros y todas las formas de explotación y de-
gradación humana heredadas a través de milenios de 
una sociedad dividida en clases. Y de cómo la partici-
pación en esa misma lucha los cambia a tal punto de 
ser capaces políticamente de llevar esa batalla hasta el 
final.

Este libro trata del último año en la vida de Malcolm 
X. De cómo llegó a ser el rostro y la voz auténtica de 
las fuerzas de la revolución norteamericana venidera.

v

“¿Dictadura del capital? ¿Dictadura del proletaria-
do? ¿Qué tienen que ver estos términos con nuestro 

mundo actual?” Este es el estribillo que el pueblo tra-
bajador en Estados Unidos y la mayor parte del res-
to del mundo oyen una y otra vez en las escuelas, los 
diarios y de parte de los “comentaristas” de la radio y 
televisión. Sobre todo, lo oímos expresado por todas 
las corrientes políticas de clase media —“socialista,” 
“verde” o lo que sea— que alegan hablar y actuar a 

han arrancado otro velo más al rostro del capitalismo, 
a las consecuencias que tiene el dominio burgués para 
el pueblo trabajador. Se hace más y más evidente el 
hecho que las familias gobernantes de Estados Unidos 
y otros países capitalistas dictan, y seguirán dictando, 
el uso de cualquier grado de poder estatal que sea ne-
cesario para defender e impulsar sus propios intereses 

Sigue en la página 15

“Este libro trata de la dictadura del capital y del camino a la dictadura del 
proletariado. Trata de la lucha de clases en Estados Unidos y las pruebas de que 
los trabajadores que son negros integrarán una parte desproporcionadamente 
importante de los que harán una revolución proletaria. . .”

Arriba, Bohemia. A la derecha, Fred Ward/Black Star

 “En el último medio siglo”, señala Jack Barnes, “dos aconteci-
mientos transformaron las perspectivas revolucionarias para 
el pueblo trabajador en Estados Unidos. Uno es la toma del 
poder por los trabajadores y agricultores de Cuba. El otro es 
el ascenso de la lucha por la liberación de los negros, cuyo 
dirigente más destacado fue Malcolm X”. Arriba, milicianos 
cubanos celebran la victoria contra invasión organizada por 
Washington en Playa Girón, abril de 1961.  Derecha, Gloria 
Richardson dirigió campaña de la comunidad negra en Cambridge, Maryland, en 1962–64, negándose a promover la ‘no vio-
lencia’ frente a las pandillas racistas o terminar las protestas a pesar de que la Guardia Nacional había ocupado la ciudad. 

Introduccion A libro 
de proxima publicacion

favor de los intereses de los oprimidos y explotados.
Por encima del barullo, la respuesta sigue siendo: No 

es el mundo “nuestro”. Y la cuestión de qué clase ha-
brá de gobernar es la que, a fin de cuentas, realmente 
importa para los trabajadores y agricultores en todas 
partes: ahora más que nunca.

La depresión y la crisis social que se han profundi-
zado y extendido globalmente durante el último año le 

de clase. Como también se hace más evidente que lo 
hacen, y lo seguirán haciendo, sin importarles el pre-
cio que les impondrán a muchos cientos de millones 
de personas por todo el mundo, la inmensa mayoría de 
la humanidad.

Desde principios de 2008, las familias de la clase 
dominante y su gobierno han calificado a bancos e 
instituciones financieras tales como la Fannie Mae, 
Freddie Mac, Merrill Lynch, AIG, Citigroup, Ge-
neral Electric, General Motors (¡sí, la GE y la GM!), 
y decenas de otras como “demasiado grandes como 
para quebrar”. Han dispuesto millones de millones de 
dólares, literalmente, para desembolsos y “garantías” 
federales —que de hecho han producido directamente 
de sus imprentas— para rescatar estos baluartes del 
capital financiero, o con más exactitud, para rescatar a 
sus principales tenedores de bonos, que es otra mane-
ra de describir la clase dominante estadounidense. Es-
tán decididos a garantizar que se mantenga segura su 
enorme acumulación de riqueza que rinde intereses, 
riqueza producida por el pueblo trabajador a lo largo 
de los siglos.

Los principales socios y ejecutivos de la Goldman 
Sachs, Citigroup, JPMorgan Chase y otras instituciones 
de Wall Street se van recambiando en los cargos de di-
señadores de políticas en el Tesoro, la Reserva Federal 
y otras agencias gubernamentales y semigubernamen-
tales (a veces intercalando una temporada en una uni-
versidad), como cartas repartidas por un mecánico en 
una mesa de póker. Los rostros de los que “manejaban” 
la crisis financiera en la Casa Blanca durante la anterior 
administración republicana reaparecen en la actual ad-
ministración democrática, con o sin sombrero nuevo, 
y a menudo con un currículum que se remonta a presi-

Oferta especial de pre-publicación
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dencias anteriores bajo ambos partidos capitalistas.
También es evidente quién no es “demasiado grande 

para quebrar” bajo el dominio del capital. Incluye a los 
millones de trabajadores, cuyas filas se engrosan rápi-
damente, que están siendo botados de sus empleos con 
los cierres de fábricas, despidos “para recortar gastos”, 
“cesanteos”, cartas “no-match”, deportaciones y eje-
cuciones hipotecarias de fincas. Incluye las pequeñas 
tiendas familiares que han cerrado, desde las ciudades 
más grandes hasta los pueblos más chicos. Incluye a 
los trabajadores empleados cuyos salarios, con un po-
der adquisitivo menor que hace 40 años, han caído aún 
más bruscamente en los últimos 12 meses. Incluye a las 
personas, tanto aseguradas como no aseguradas, que 
se ven obligadas a declararse en bancarrota a causa de 
gastos médicos catastróficos. Incluye a los que se ven 
desahuciados de casas ante las crecientes ejecuciones 
bancarias de hipotecas, así como otros millones más 
expulsados de apartamentos por los cuales ya no pue-
den pagar el alquiler. Estos “nuevos desamparados”, 
según los llaman en los medios de difusión burgueses, 
están escondidos de la vista, ya que con cada vez más 
frecuencia se encuentran hacinados con sus familias y 
otras personas en un solo hogar.

“Servir y proteger”: esa promesa luce en los coches 
patrulla por todo Estados Unidos desde los cuales los 
policías hostigan y brutalizan a trabajadores día tras 
día, agrediendo desproporcionadamente a los africa-
no-americanos, latinos e inmigrantes. Para el pueblo 
trabajador, esas palabras siempre serán una mentira 
despreciable. Pero para la clase dominante y las ca-
pas medias privilegiadas, son un resumen exacto de la 
función del aparato estatal norteamericano: las fuerzas 
armadas; las múltiples agencias de policía y de espio-
naje a nivel local, estatal, federal y militar; las cortes, 
agencias rapaces de fianzas y los agentes probatorios 
y de libertad condicional; las cárceles y prisiones ha-
cinadas, con sus encierros deshumanizantes cada vez 
más frecuentes y su vida controlada por pandillas, 
organizadas por los que administran el “sistema pe-
nal” y supervisadas por guardias carcelarios matones 
(un verdadero microcosmo de las relaciones sociales 
burguesas). El estado norteamericano es el aparato re-
presivo más grande en toda la historia mundial, con 
la mayor incidencia de encarcelamiento —y va en au-
mento— de cualquier país del mundo.

Estas instituciones del dominio de clase, de la “ley y 
el orden” burgués, sí sirven y protegen brutalmente la 
propiedad, las ganancias y las prerrogativas presumi-
das de la clase capitalista estadounidense: desde las ca-
lles, las fábricas, los campos de cultivo, las minas, los 
cruces de frontera y las prisiones a través de Estados 
Unidos, Afganistán, Pakistán, Iraq y más allá.

El pueblo trabajador puede y podrá arrancarles con-
cesiones a la clase dominante en el transcurso de la 
agudización de luchas contra los ataques impelidos por 
la crisis contra nuestros empleos, condiciones de vida 
y dignidad humana elemental, contra nuestras liber-
tades políticas y el derecho a sindicalizarse, y contra 
la marcha hacia mayores gastos militares y más san-

grientas guerras en el exterior. Pero estas concesiones 
no pueden cambiar las leyes que subyacen el funciona-
miento del sistema capitalista en sí, ni pueden aplazar 
su mayor devastación de nuestra vida y sustento. No 
pueden poner fin a la dictadura del capital.

Solo la conquista, y el uso, del poder estatal por par-
te de la clase trabajadora y la expropiación del capital 

bras avanzó a una velocidad deslumbrante.
En enero de 1965, poco menos de un año tras 

su escisión de la Nación, Malcolm dijo a un 
entrevistador de televisión, “Creo que al final 
habrá un choque entre los oprimidos y los que 
oprimen. Creo que habrá un choque entre los 
que quieren libertad, justicia e igualdad para 
todos y los que quieren continuar el sistema de 
explotación.

“Creo que se dará ese tipo de choque”, dijo 
Malcolm, “pero no creo que se basará en el 
color de la piel, como había enseñado Elijah 
Muhammad”.

Hablando a nombre de la Alianza de la Ju-
ventud Socialista en un mitin memorial en 
marzo de 1965 en Nueva York, una pocas se-
manas después del asesinato de Malcolm, se-
ñalé que Malcolm se había empeñado incan-
sablemente en ir más allá de sus orígenes en 
la Nación del Islam para emerger en la política 
mundial como el más destacado “dirigente de 
la lucha por la liberación de los negros” en Es-
tados Unidos. “Él pertenece, ante todo, a su 
pueblo”. Al mismo tiempo, para los jóvenes 
de todos los orígenes que se veían atraídos a la 

clase trabajadora y a la política proletaria, en este país y 
a nivel mundial, Malcolm X se había convertido en “el 
rostro y la voz auténtica de las fuerzas de la revolución 
socialista norteamericana que viene. Dijo la verdad a 
nuestra generación de revolucionarios… Malcolm de-
safió al capitalismo norteamericano desde el interior. 
Para nuestra generación de revolucionarios fue la prue-
ba viviente de que también aquí puede suceder y va a 
suceder”.

Casi medio siglo después, no tengo nada que cambiar 
en esa valoración, y todavía puedo reconocer al joven 
socialista que la hizo. Pero sé que nadie reconocería a 
este Malcolm X, al Malcolm viviente que conocimos 
—al Malcolm que continuó luchando y creciendo hasta 
el último día de su vida— si lo que saben de su tra-
yectoria política proviniera solo de La autobiografía de 
Malcolm X preparada por el periodista Alex Haley, o 
de la película Malcolm X de 1992, dirigida por Spike 
Lee. Estas son las principales fuentes actuales de “in-
formación” sobre Malcolm X, que decenas de millo-
nes de personas en el mundo, literalmente, han leído o 
visto en múltiples idiomas. Sin embargo, ambas obras 
congelan la trayectoria política de Malcolm en abril de 
1964, cuando él hizo su peregrinación a la Meca, ape-
nas un mes después de su ruptura pública con la Nación 
del Islam. Todo lo sucedido después de ese peregrinaje 
recibe poca atención tanto en la autobiografía como en 
la película. Pero las experiencias de Malcolm y las con-
clusiones políticas que extrajo no se terminaron ahí. En 
realidad, apenas comenzaban.

Esta falsa interpretación de Malcolm X es también 
lo que descubre el lector en Los sueños de mi padre: 
Una historia de raza y herencia, las memorias de 1995 
de Barack Obama, hoy presidente de Estados Unidos. 
Obama, quien escribía en preparación para lanzar su 
carrera electoral al año siguiente con una candidatura 
para senador estatal en Illinois, dijo que de adolescen-
te había buscado como guía las obras de unos cuantos 
autores negros conocidos, entre ellos James Baldwin, 
W.E.B. Du Bois, Ralph Ellison, Langston Hughes y 
Richard Wright. Y cada uno de ellos, de diferentes 
formas, terminaron “con la misma vieja huída, todos 
agotados, amargados, con el diablo pisándoles los talo-
nes”. (En todos los casos excepto el primero, el diablo 
era el estalinismo. Pero esto siempre lo han disimulado 
los políticos de Hyde Park y sus partidarios y editores 
progresistas).

Al principio, solo La autobiografía de Malcolm X 
“parecía ofrecer algo diferente”, dijo el futuro presiden-
te de Estados Unidos. Pero hasta eso resultó ser una 
quimera. “Si lo que descubrió Malcolm al final de su 
vida —de que algunos blancos podrían convivir con él 
como hermanos islámicos— parecía ofrecer cierta es-
peranza de reconciliación al final, esa esperanza se vis-
lumbraba en un futuro distante, en una tierra lejana”.

Si esto realmente resumiera el legado y el ejemplo 
de Malcolm, entonces sí sería una esperanza para “un 
futuro distante, en una tierra lejana”.

Pero ¿se había molestado este aspirante a político en 
leer algunas de las palabras de Malcolm durante los 
últimos 10 meses de su vida? Al menos ocho libros y 

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero

15            El Militante   16 de noviembre de 2009

“Las fuerzas armadas, las agencias de 
policía y de espionaje, las cortes, las 
cárceles hacinadas: estas instituciones 
sirven la propiedad, las ganancias y 
las prerrogativas de la clase capitalista 
de Estados Unidos . . .”

Getty Images

La depresión mundial y la crisis social han desgarrado otro velo del rostro 
del capitalismo, del hecho que las familias gobernantes en Estados Unidos y 
otros países dictan el uso del poder estatal para defender sus intereses, sin 
importar el precio para la gran mayoría de la humanidad. Arriba, cola de 
trabajadores en busca de trabajo en Nueva York, junio de 2008. Izquierda, 
reclusos apiñados en la prisión en Los Angeles en 2006. “Washington repre-
senta el aparato represivo más grande en la historia mundial”, escribe Barnes, 
“con el mayor índice de encarcelamiento de cualquier país del mundo”.

financiero pueden crear los cimientos para un mundo 
basado, no en la explotación, violencia, discrimina-
ción racial, jerarquías basadas en las clases sociales y 
la competencia a muerte, sino en la solidaridad entre 
los trabajadores que fomente la creatividad y el reco-
nocimiento del valor de cada individuo, sin importar 
su género, su origen nacional o el color de su piel.

Un mundo socialista.

v

Durante el último medio siglo, dos acontecimientos 
ante todo han transformado las perspectivas revolu-
cionarias para el pueblo trabajador en Estados Unidos. 
Han impactado profundamente en la capacidad y efec-
tividad, en el carácter proletario, del Partido Socialista 
de los Trabajadores y la Alianza de la Juventud Socia-
lista.

Uno es la conquista del poder en 1959 por los trabaja-
dores y agricultores de Cuba. Ese triunfo no solo abrió 
el camino a la revolución socialista en las Américas. 
Marcó una renovación en acción de la trayectoria prole-
taria internacionalista que Carlos Marx y Federico En-
gels señalaron por primera vez más de un siglo antes, y 
que más tarde los trabajadores y campesinos en Rusia 
llevaron a cabo en la práctica en 1917 bajo la dirección 
de V.I. Lenin y del Partido Bolchevique.

El otro es el ascenso después de la Segunda Gue-
rra Mundial de la lucha popular por la liberación de los 
negros en Estados Unidos, de la cual surgió Malcolm 
X, su dirigente más destacado. Incluso a principios de 
los años 60, mientras Malcolm aún era el portavoz más 
conocido de la Nación del Islam, los dirigentes del Par-
tido Socialista de los Trabajadores reconocimos en sus 
palabras y sus hechos un dirigente intransigente de ca-
libre extraordinario. La Nación del Islam en sí era una 
organización nacionalista burguesa y religiosa, como 
lo sigue siendo hoy día. Como señaló Malcolm después 
de su ruptura con la Nación en marzo de 1964, la orga-
nización no “participaba en la política” y su jerarquía, 
dirigida por Elijah Muhammad, “lo que la motivaba 
principalmente era proteger sus propios intereses”.

Pero la voz de Malcolm era más y más la de un diri-
gente revolucionario de la clase trabajadora. Y durante 
el último año de su vida, la claridad política de sus pala-

Viene de la página 16



folletos con discursos y escritos de Malcolm estaban 
impresos en inglés en aquella época (así como uno en 
español); estos contenían unas 70 charlas, entrevistas 
y cartas de esos últimos meses. Sin embargo, para los 
de diversas opiniones políticas, resulta conveniente ac-
tuar como si simplemente no existiera esa historia do-
cumentada de las convicciones revolucionarias emer-
gentes de Malcolm. Como si esas palabras nunca se 
hubieran pronunciado. Como si Malcolm no murió a 
causa de ellas.

v

En junio de 2009, casi 15 años después de mandar a 
la imprenta su historia de raza, Barack Obama habló 
sobre un tema afín desde una posición muy distinta, 
como ejecutivo principal y comandante en jefe de la po-
tencia imperialista predominante del mundo. Durante 
una visita oficial a Arabia Saudita y Egipto, pronunció 
un discurso ante estudiantes y otros en la Universidad 
del Cairo, donde expresó los mitos autocomplacientes 
de las capas de clase media alta en Estados Unidos, de 
todos los colores de la piel, de las cuales ascendió a la 
Casa Blanca. Malcolm dedicó su vida política a exponer 
esos mitos y a vacunar a la gente contra ellos, luchando 
por despertar la conciencia de los afroamericanos y de 
otras personas a nombre de las cuales hablaba, no sobre 
su opresión sino sobre su propia valía.

“Durante siglos”, dijo en El Cairo el nuevo presiden-
te, “los negros en América sufrieron el azote como es-
clavos y la humillación de la segregación. Pero no fue 
la violencia lo que logró los derechos plenos e iguales. 
Fue una insistencia pacífica y decidida en los ideales 
que se encuentran al seno de la fundación de Améri-

ca”.
¿Acaso se acabó con la violencia institucionalizada 

del comercio de esclavos y de la esclavitud, según las 
palabras del presidente norteamericano, mediante “una 
insistencia pacífica y decidida”? ¿Acaso no fueron los 
“ideales que se encuentran al seno de la fundación de 
América” los que consagraron la esclavitud en la pro-
pia constitución de la república?

¿Acaso se puso fin a la “institución peculiar” sin 
amotinamientos a bordo de los barcos de esclavos y ac-
tos temerarios de desafíos individuales y colectivos por 
parte de africanos durante el infame “pasaje medio” 
transatlántico?

¿Sin las rebeliones dirigidas por Denmark Vesey, 

Nat Turner y cientos de otros, que los esclavistas y su 
gobierno tuvieron que ahogar en sangre para suprimir-
las?

¿Sin los cientos de “conductores” armados del Ferro-
carril Subterráneo como Harriet Tubman?

¿Sin la Guerra Civil norteamericana, en la que se 
produjo la mayor pérdida de vidas de cualquier guerra 
en la historia de Estados Unidos, una guerra revolucio-
naria que para 1865 había alistado a unos 200 mil sol-
dados negros para la causa de la Unión?

¿Sin el poder del Ejército de la Unión junto con las 
milicias locales que apoyaron la política de los gobier-
nos estatales de Reconstrucción Radical a través del 
Sur después de la Guerra Civil: hasta 1877, cuando la 
burguesía norteamericana ascendente traicionó la Se-
gunda Revolución Norteamericana y retiró el ejército, 
abriendo paso a la supresión sangrienta de estos regí-
menes populares?

¿Acaso se impuso sin violencia la segregación Jim 
Crow por todo el Sur? ¿Acaso fue tumbado con amor y 
perdón? O más bien, ¿no es el caso que el movimiento 
de masas por los derechos de los negros, con liderazgo 
proletario, durante los años 50, 60 y principios de los 
70, fue posible únicamente gracias a la disciplina po-
lítica y física y la valentía de millones (incluso dentro 
de las fuerzas armadas norteamericanas imperialistas), 
y también a la voluntad de una vanguardia consciente 
para organizar la defensa de sus comunidades contra el 
terror de los jinetes nocturnos, por cualquier medio que 
fuera necesaria?

¿No es cierto que las rebeliones urbanas de los años 
60 por parte de trabajadores que son negros en Har-
lem, Watts, Chicago, Newark, Detroit y otras ciudades 

norteamericanas les advirtieron a la clase dominante 
de que millones de personas entre esta parte oprimida 
y superexplotada de la clase trabajadora no quedarían 
satisfechos simplemente con leyes que, una vez más, 
reconocían formalmente los “derechos plenos y igua-
les” que el presidente norteamericano citó en El Cairo? 
¿No es cierto que los militantes y mártires de la rebe-
lión de Attica y otros levantamientos en las prisiones 
emplearon las únicas vías que les quedaban para llamar 
la atención del mundo a los horrores de los penales nor-
teamericanos? ¿No es cierto que la brutalidad racista y 
desigualdad de clase institucionalizadas del capitalis-
mo han perdurado mucho más que las conquistas de 
la lucha por los derechos de los negros a mediados del Sigue en la página 11
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siglo XX?
¿No es cierto que una amplia vanguardia de afro-

americanos percibió sus luchas como parte íntegra de 
los movimientos victoriosos por la liberación nacional 
después de la Segunda Guerra Mundial que se exten-
dieron por Africa, Asia y el Caribe, y obró en conse-
cuencia? ¿Acaso todo esto no echó atrás al racismo, 
elevó la confianza entre los afroamericanos y sentó las 
bases para una mayor unidad en la lucha entre trabaja-
dores que son negros, blancos y de otros orígenes racia-
les o nacionales?

La historia documentada da pruebas en abundancia 
de que hasta el estado burgués más “democrático” es 
en el fondo un masivo aparato omnipresente de violen-
cia, dedicado a la preservación del dominio capitalista. 
Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, las tropas, 
fuerzas especiales, operativos de “inteligencia” y mer-
cenarios a sueldo y armas (de “alta” y baja tecnología) 
del imperialismo han sido responsables de la masacre 
y mutilación de millones de trabajadores y campesinos, 
desde Vietnam hasta Iraq y Afganistán, desde Irán has-
ta Corea, Cuba, El Salvador, Nicaragua, Guatemala, 
Angola y Yugoslavia.

A pesar de todos los sermones burgueses autocom-
placientes sobre los “ideales que se encuentran al seno 
de la fundación de América”, la historia demuestra 
cientos de veces que los que luchan contra la explo-
tación y la opresión no son la fuente de donde emana 
la violencia en el mundo. Más bien es la dictadura del 
capital: capital mercantil, industrial, bancario y actual-

“Yo creo que habrá un choque entre los oprimidos y los que oprimen, 
entre los que quieren libertad, justicia e igualdad y los que quieren conti-
nuar el sistema de explotación. Pero no creo que estará basado en el color 
de la piel, como había enseñado Elijah Muhammad. . .”

—Malcolm X, enero de 1965

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero

 “La voz de Malcolm era más y más la de un dirigente revolu-
cionario de la clase obrera. Y durante el último año de su vida, 
la claridad política de sus palabras avanzaba con una veloci-
dad deslumbrante”. Arriba, Malcolm X habla en  Universidad 
Barnard, Nueva York, 18 de febrero de 1965.

Militant

Malcolm X “dijo la verdad a nuestra generación 
de revolucionarios”. Fue “el rostro y la voz au-
téntica de las fuerzas de la revolución socialis-
ta norteamericana que viene”, dijo Jack Barnes, 
entonces secretario nacional de la Alianza de 
la Juventud Socialista, en acto memorial para 
Malcolm X en Nueva York, 5 de marzo de 1965.
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“Cuando le dije al embajador de Argelia, un revolucionario 
verdadero, que mi filosofía era el nacionalismo negro, el me 
preguntó ¿dónde lo dejaba eso a él? En cuanto a su apariencia 
él era blanco. Y me demostró que yo alienaba a verdaderos 
revolucionarios. Me dio mucho que reevaluar. No he usado la 
expresión nacionalismo negro por varios meses. . .”

—Malcolm X, enero de 1965

AP/Wide World

Arriba, en una “cumbre” en Nueva York en julio de 
1964, Martin Luther King (cuarto de la derecha) y 
otros líderes pro derechos civiles piden suspender las 
protestas por los derechos de los negros hasta después 
de las elecciones de noviembre. “Se han vendido y 
convertido en directores de campaña” del demócrata 
Lyndon Johnson, dijo Malcolm X. El Partido Socialista 
de los Trabajadores y  Malcolm X fueron las únicas 
voces en el movimiento obrero que rehusaron apoyar 
a Johnson en contra del republicano Barry Goldwater 
como “el menor de los males”. Izquierda, Clifton 
DeBerry, el candidato presidencial del PST en 1964.

SEIU

Malcolm habla en mitin de trabajadores de hospitales por reconocimiento sindical, ju-
lio de 1962, Nueva York. La negativa del liderazgo de la Nación del Islam a “involucrar-
se en las luchas civiles o políticas que afrontaba nuestro pueblo enfrentaba fue la razón 
por la que ‘me echaron’”, dijo Malcolm, tras romper con ese grupo. “Dondequiera que 
musulmanes se involucraban en acción, era la acción en la que yo estaba involucrado, 
porque yo creía en la acción”.

“Este libro trata de por qué es necesaria la 
conquista revolucionaria del poder estatal 
por una vanguardia de la clase trabajadora 
dotada de conciencia de clase y organización 
política. . . De por qué este poder estatal 
proporciona al pueblo trabajador el arma más 
poderosa posible para librar la batalla para 
acabar con la opresión de los negros y con 
todas las formas de explotación humana. . .”

—Jack Barnes, introducción

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero 
contiene cuatro pliegos de fotos, un total de 56 páginas. Junto con 
20 páginas más de ilustraciones esparcidas por los capítulos, estos 
dibujos y fotos, citas y leyendas explicatorias, dan vida a los puntos 
políticos centrales en las cuatro secciones del libro (ver tabla de 

materias en la página 14). En estas dos páginas, además de la últi-
ma  página de este suplemento especial, el Militante presenta una 
selección de las más de 130 fotos y dibujos. Varias otras fotos del 
libro ilustran la introducción de Jack Barnes, secretario nacional 
del Partido Socialista de los Trabajadores.

AP/Wide World

“Quiero demostrar que Malcolm X fue un dirigente revolucionario de la clase obrera”, dice Jack 
Barnes. Arriba, Malcolm habla a 300 jóvenes en Selma, Alabama, el 4 de febrero de 1965, donde 
militantes pro derecho a votar encaraban ataques policiales y violencia racista. “Amplíen su visión,” 
instó. Busquen “entender los problemas del mundo y dónde encajan ustedes”. Señalando la cobardía 
de los racistas por las sabanas que a veces usaban, Malcolm dijo, “Llegará la hora cuando les arran-
quemos esa sábana. Si el gobierno federal no se las quita, nosotros se las quitaremos”.

Raúl Corrales

“La Revolución Cubana: esa sí es una revolución. Derrocaron el sistema”, dijo 
Malcolm X en noviembre de 1963. Por cinco décadas, los trabajadores y agriculto-
res de Cuba han defendido y usado el poder estatal para impulsar los intereses de 
los oprimidos y explotados del mundo. Arriba, choferes de bus de La Habana, en-
trenándose con modelos de fusiles se movilizan ante bombardeos a la ciudad por 
contrarrevolucionarios apoyados por Washington y piden armas para defender la 
revolución, octubre de 1959.

Militant/Pat Wright

“Algo que noté en el Medio Oriente y en Africa, en todo país que era progresista, las 
mujeres eran progresistas. En todo país atrasado la mujer se veía frenada”, dijo Malcolm. 
Arriba, mujeres soldados en Burkina Faso, Africa del Oeste, agosto de 1985, durante la 
revolución popular encabezada por Thomas Sankara.

No fue sino hasta 1967 que la Corte 
Suprema derogó las leyes que prohi-
bían el matrimonio interracial, tras 
la lucha de Mildred y Richard Loving 
(izq.) en contra de la condena que re-
cibieron en Virginia. “Yo creo que cada 
ser humano debe ser reconocido como 
un ser humano: ni blanco, ni negro, ni 
moreno, ni rojo”, dijo Malcolm X en 
1965, cuando comenzó a rechazar la 
oposición de la Nación del Islam al ma-
trimonio interracial. “Cuando une ve a 
la humanidad como una familia no hay 
cuestión de integración o de matrimo-
nio interracial. Se trata de un ser huma-
no que se casa con otro ser humano”.
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New York Public Library

“Ya para 1870 se había ganado la lucha por las enmiendas 13, 14 y 15 de la Constitución”, dice Barnes. “Durante 
la Reconstrucción los negros y otros trabajadores dieron vida a estos derechos de emancipación, ciudadanía, y 
sufragio”. Arriba, negros recién emancipados en Georgia rural cruzan rio rumbo a las urnas, rifles en mano, 
para asegurar que puedan ejercer el derecho a votar.  

“Los gobernantes norteamericanos pretenden 
ocultar la historia de la Reconstrucción 
Radical, asi como lo hacen con la historia 
de las luchas sindicales. La verdad hace que 
estallen todas las nociones racistas o anti-
obreras sobre el potencial de una alianza 
combativa entre los trabajadores negros y 
blancos. . .”

“Después de 1917, la dirección de l Comintern presentó a los comunistas 
americanos demandas insistentes de que pusieran atención a los 
problemas especiales de los negros americanos, que fueran a trabajar 
entre ellos, que defendieran su causa. . .”       —James P. Cannon, 1959

“Los productores explotados, dirigidos por negros ex esclavos y apoyados 
por tropas de la Unión”, dice Barnes, “tomaron grandes pasos hacia la 
creación de gobiernos democráticos populares” que, entre otras medidas 
ampliamente apoyadas, prohibieron la discriminación racial, organiza-
ron escuelas públicas gratuitas y extendieron los derechos de la mujer. 
Arriba, negros alfabetizan en escuela pública en Vicksburg, Mississippi , 
abierta a personas de todas las edades y ambos generos.

Trabajadores en Maryland luchan contra tropas estatales en julio de 1877, cuando lucha ferroviaría 
se convirtió en la primera huelga nacional en la historia estadounidense. Tras la Guerra Civil, escribió 
Farrell Dobbs, los capitalistas “temían, con razón, el ascenso de una clase obrera unida en la que arte-
sanos negros y blancos y obreros industriales se unieran, aliados a pequeños agricultores libres”. Pero 
la traición de la burguesía estadounidense  —al retirar las tropas federales del Sur en 1877—  conde-
nó a los gobiernos de Reconstrucción a derrotas sangrientas por fuerzas reaccionarias. “No solo los 
afroamericanos sino toda la clase obrera sufrió lo que sigue siendo el peor revés en nuestra historia”, 
dijo Dobbs.

Age Fotostock

Clase de alfabetización en el Cáucaso soviético, en años 20. 
“Aún antes de la Primera Guerra Mundial y la revolución rusa”, 
escribió Cannon, “Lenin y los Bolcheviques se distinguieron en 
el movimiento internacional socialista por su interés en proble-
mas de las naciones oprimidas”. El nuevo gobierno soviético 
reconoció el derecho a la autodeterminación de los pueblos 
oprimidos en el antiguo imperio zarista.

Izquierda, algunos de los casi 400 
mil soldados negros norteamerica-
nos regresando de Europa al fin de 
la Primera Guerra Mundial. La mi-
gración en gran escala de afroame-
ricanos desde el Sur rural hacia las 
ciudades industrializadas norteñas 
se aceleró con la demanda patro-
nal de mano de obra durante la 
guerra.

Schomburg Center/New York Public Library

Derecha, marcha en julio de 1917 convocada 
por la NAACP en Nueva York para protestar 
un pogromo racista en East St Louis, Illinois, 
mientras los gobernantes norteamericanos in-
tervenían en la guerra. “Todos los hombres son 
creados iguales”, dice la pancarta, y añade al 
pie, “Si es de ascendencia africana, arranque 
esta esquina”. Se obligaba a los negros a arran-
car una esquina de las tarjetas de conscripción 
para designarlos para unidades segregadas en 
las fuerzas armadas. 

Mitin en Chicago, en 1919, a favor de la sindicalización de em-
pacadoras de carne, uniendo a negros e inmigrantes polacos. 
Con el regreso de millones de soldados de la guerra, compi-
tiendo por empleos dificiles de obtener, motines antinegros en 
Chicago (y en otras 24 ciudades) llevaron a la derrota de ésta y 
otras campañas de sindicalización.



mente el capital financiero.
La voluntad y capacidad del pueblo trabajador para 

defendernos efectivamente, en la marcha histórica ha-
cia una lucha revolucionaria por el poder, decidirá si 
podrá haber un futuro pacífico y productivo para la hu-
manidad.

v

Una vez que Malcolm X se libró 
de las ataduras políticas de la Na-
ción del Islam a principios de 1964, 
se topó con el desafío que enfrentan 
todas las organizaciones revolucio-
narias pequeñas en la clase trabaja-
dora. ¿Cómo unirse con otros que no 
comparten su programa y estrategia 
para luchar por metas comunes, por 
demandas inmediatas, por mayor 
espacio para hacer política? ¿Cómo 
hacer—cuando uno está haciendo 
trabajo político, propagandizando 
incansablemente—para 
encontrar a aquellos con 
quienes convergen las 
posiciones que uno está 
desarrollando? ¿Cómo 
seguir avanzando por un 
rumbo revolucionario en 
tiempos que no son revo-
lucionarios, sin replegar-
se en ningún momento 
hacia la existencia cómo-
da y ensimismada de una 
secta?

La Nación del Islam 
no era una organización 
política. No tenía una es-
tructura para discusiones internas y la toma de decisio-
nes que permitiera que el liderazgo decidiera un curso 
político. La Nación funcionaba sobre la base de “re-
velaciones” y decretos. No era posible una lucha para 
aclarar perspectivas políticas. Por lo tanto, Malcolm 
—cuyo prestigio en la jerarquía de la Nación era mayor 
que la de cualquiera salvo Elijah Muhammad, y que 
nadie aventajaba en cuanto al respeto que gozaba entre 
sus miembros— se llevó consigo muy pocos miembros 
de la organización al producirse la escisión. Si bien los 
que siguieron a Malcolm eran cuadros disciplinados, 
aún no era una disciplina política. Era una disciplina 
basada aún en cualidades morales individuales, y no en 
la convicción y los hábitos políticos forjados, templa-
dos y asimilados a lo largo del tiempo durante el trabajo 
de masas y la acción de la lucha de clases.

La tarea que enfrentaba Malcolm X en los últimos 
meses de su vida era la de forjar cuadros políticos. Es-
taba empezando de cero. Tardaría tiempo. Y como sa-
bía Malcolm desde un comienzo, el tiempo era algo que 
las fuerzas dentro y alrededor de la Nación, así como 
las agencias policiales federales y locales, aquí y en el 
exterior, estaban decididas a negárselo.

v

Malcolm puso muchas esperanzas en conocer y 
colaborar con otros revolucionarios, dentro del país 
y por todo el mundo. Apreciaba mucho a los comba-

tientes que con mucho sacrificio habían entablado ba-
tallas para derrocar a regímenes coloniales por toda 
Africa y Asia. Se sentía especialmente atraído a la di-
rección revolucionaria del gobierno laico de Argelia, 
muchos de los cuales, como señaló Malcolm, eran 
“blancos”, y pocos de ellos seguían practicando la re-
ligión musulmana. Bajo la dirección de Ahmed Ben 
Bella, el gobierno de trabajadores y campesinos en 
Argelia, a diferencia de otras naciones recientemente 

y experiencias para que se desarrollara la confianza 
mutua, Malcolm estaba deseoso de intercambiar lec-
ciones arduamente aprendidas de cómo hacer más. 
Quería compartir información con otros revoluciona-
rios sobre “contactos”, según los llamaba: individuos, 
especialmente jóvenes, que cada uno de nosotros ha-
bía llegado a conocer al hacer trabajo político aquí en 
Estados Unidos, en Africa o en otras partes.

A la vez, Malcolm no era ni ingenuo ni ignorante 
acerca de las trayectorias 
políticas fuertemente en-
contradas entre las dife-
rentes organizaciones en 
el movimiento obrero que 
se reclamaban marxistas o 
comunistas, entre ellas, a 
principios y mediados de 
los años 60, el Partido Co-
munista de Estados Uni-
dos (PCEUA), el Partido 
Progresista del Trabajo y 
el Partido Socialista de los 
Trabajadores. En Nueva 
York, especialmente, era 
imposible militar en el mo-
vimiento negro en ese en-
tonces sin conocer a miem-
bros y partidarios de estos 
partidos. El Partido Comu-
nista de Estados Unidos 
por sí solo tenía miles de 
miembros afroamericanos 
en Harlem incluso en los 
años 30 y a principios de 
los 40.

Malcolm sabía muy bien 
que el PCEUA y sus orga-

nizaciones hermanas a través del movimiento estali-
nista internacional lo vilipendiaban por su oposición 
intransigente a la trayectoria política de los dirigen-
tes de organizaciones pro derechos civiles que busca-
ban reformar “el sistema de explotación” en Estados 
Unidos y a nivel mundial en vez de organizar, como 
Malcolm intentaba hacer con creciente claridad —un 
movimiento revolucionario para derrocarlo.

Malcolm se oponía a ambos partidos políticos im-

independizadas en Africa y el Medio Oriente, estaba 
organizando al pueblo trabajador para impugnar no 
solo el poder y los privilegios de sus ex colonizado-
res franceses, sino a los terratenientes y capitalistas 
argelinos.

Malcolm también se veía influenciado más y más 
por el ejemplo internacionalista de la Revolución Cu-
bana. Había expresado su solidaridad y admiración 
hacia esa revolución y su liderazgo desde sus prime-

“¿Se acabó la violencia del comercio de esclavos con ‘una insistencia 
pacífica y decidida’, según alegó el presidente Obama? ¿Se impuso sin 
violencia la segregación Jim Crow? ¿Se tumbó con amor y perdón? . . .”

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero
Viene de la página 14

Los Primeros Voluntarios de Carolina del Sur, un regimiento negro del ejército de la 
Unión, escucha la lectura de la Proclamación de la Emancipación, 1 de enero de 1863. 
La Guerra Civil se convirtió en una guerra revolucionaria para abolir la esclavitud, que 
en 1865 contaba con 200 mil soldados negros.

Izquierda, Bettman/Corbis; arriba, Militant

 “La fuente de la violencia en el mundo de hoy es el 
capitalismo, no los que luchan contra él”.  Arriba, 
campaña de inscripción para votar en el Condado de 
Lowndes, Alabama, 1966. Bajo la segregación Jim Crow 
se impidió durante 60 años que los negros votaran allí. La 
Organización por la Libertad del Condado de Lowndes 
lanzó una campaña electoral independiente del Partido 
Demócrata y defendió a sus partidarios. Izquierda, en 
un acto público en enero de 1966, Charles Sims, dirigente 
de Diáconos por la Defensa en Bogalusa, Louisiana, ad-
vierte al Ku Klux Klan que se acabaron los días en los que 
los negros no se defenderan.
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ros años, y lo demostró invitando a Fidel Castro y 
Ernesto Che Guevara a Harlem. “La Revolución Cu-
bana, esa sí es una revolución. Derrocaron el siste-
ma”, dijo Malcolm ante un público mayoritariamente 
negro en Detroit en noviembre de 1963, durante el 
último de sus discursos principales como dirigente 
de la Nación del Islam. Pero en 1964 y a principios de 
1965, a medida que Malcolm fue viendo más clara-
mente la necesidad de impulsar la “rebelión global de 
los oprimidos contra los opresores, de los explotados 
contra los explotadores”, se vio más atraído política-
mente a la Revolución Cubana.

En enero de 1965, al hablar ante un evento público 
patrocinado por el Partido Socialista de los Trabaja-

dores y la Alianza de la 
Juventud Socialista en 
Nueva York, Malcolm 
empezó diciendo, “Es la 
tercera vez que tengo la 
oportunidad de ser in-
vitado al Militant Labor 
Forum. Siempre consi-
dero que es un honor y 
cada vez que me abran 
la puerta, aquí estaré”. 
Malcolm era un hom-
bre de palabra. Cuando 
dijo “cada vez”, era lo 
que quería decir.

A Malcolm le en-
cantaba hacer cosas 
junto con otros revolu-
cionarios. Una vez que 
había suficiente tiempo 

perialistas en Estados Unidos. El hecho que se negó 
a llamar a votar por el presidente demócrata saliente 
Lyndon Johnson contra el republicano Barry Gold-
water en las elecciones presidenciales de 1964 —una 
posición que compartió con el Partido Socialista de 
los Trabajadores y prácticamente con ninguna otra 
organización del movimiento obrero en Estados 
Unidos— fue especialmente indignante para los di-
rigentes del Partido Comunista. Durante unas tres 
décadas, el apoyo al Partido Demócrata y a sus can-
didatos había sido la guía principal de la trayectoria 
colaboracionista de clases del PC en la política esta-
dounidense.

Unas semanas después de las elecciones de no-
viembre de 1964, Malcolm dijo a participantes en un 
mitin en París, Francia, que “los capitalistas astutos, 
los imperialistas astutos” en Estados Unidos “tenían 
a todo el mundo—incluso a gente que se autodenomi-
na marxista—llenos de esperanzas de que Johnson le 
ganara a Goldwater. . . Los que se reclaman enemigos 
del sistema estaban postrados de rodillas esperando 
que Johnson saliera electo. . . porque supuestamente 
es un hombre de la paz”, dijo Malcolm. “¡Y en esos 



momentos él estaba invadiendo con tropas el Congo 
y Vietnam del Sur!”

Varios meses después, a principios de febrero de 
1965, las autoridades en el aeropuerto de París le pro-
hibieron a Malcolm volver a entrar a Francia para par-
ticipar en otro encuentro al que había sido invitado a 
hablar allí. Un poco más tarde ese mismo mes, en una 
reunión de la Organización de Unidad Afro-Ameri-
cana en Harlem, Malcolm explicó que aun antes de 
que el gobierno francés le prohibiera entrar, el Parti-
do Comunista allí se había asegurado de que la mayor 
central sindical en Francia no solo se negara a alquilar 
su sede a los organizadores del evento en París para 
Malcolm, sino que “ejerció su influencia para impedir 
que ellos consiguieran” otro lugar que habían intenta-
do obtener.

v

 “Lo que la Revolución Bolchevique nos enseñó”, la 
tercera sección de este libro, incluye las transcripcio-
nes de discusiones en 1933 y 1939 sobre la lucha por la 
liberación de los negros en Estados Unidos con el di-
rigente bolchevique León Trotsky. Dichas discusiones 
aparecen aquí bajo el título, “La cuestión nacional y el 
camino a la dictadura proletaria en Estados Unidos”: 
un resumen preciso de su contenido, a diferencia de 
“León Trotsky sobre el nacionalismo negro y la auto-
determinación”, título del libro en el cual las transcrip-
ciones han estado disponibles desde 1967.

En esas discusiones, Trotsky instó a la dirección del 
Partido Socialista de los Trabajadores a virar el partido 
hacia una participación más profunda y amplia en la 
lucha por la libertad afroamericana siguiendo la línea 
de marcha de la lucha revolucionaria por el poder en 

Estados Unidos. El partido “no puede postergar más 
esta cuestión tan esencial,” le había escrito Trotsky a 
James P. Cannon, dirigente del PST, en 1939 durante 
varios días de discusiones que Trotsky había sostenido 
con miembros del partido.

A menos que el PST encare este reto político, dijo 
Trotsky en esas discusiones, “nuestro partido no pue-
de desarrollarse, se va a degenerar. . . Se trata de la 
vitalidad del partido. Es una cuestión de si el partido 
se transformará en una secta o si es capaz de hallar el 

camino hacia la parte más oprimida de la clase traba-
jadora”.

Este libro es un compromiso y un arma para seguir 
poniéndose a la altura de ese reto hoy y mañana.

v

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino 
al poder obrero nunca habría podido producirse sin 
la colaboración directiva durante casi medio siglo de 
cuadros proletarios del Partido Socialista de los Traba-

jadores que son negros.
El libro es producto de los esfuerzos disciplinados 

de estos y otros cuadros del PST, entre ellos las ge-
neraciones que ha estado dirigiendo el trabajo desde 
mediados de los años 70 para forjar un partido que sea 
proletario tanto en su composición como en su pro-
grama y acción. Los que han estado en las primeras 
filas, haciendo frente a matones racistas que atacaban 
buses escolares, protestas y líneas de piquete. Los que 
realizan actividades políticas comunistas en la clase 

obrera y los sindicatos industriales. Los que se suman 
a huelgas, campañas de sindicalización y escaramu-
zas pequeñas y grandes en los talleres de trabajo. Los 
que han organizado en el seno de las fuerzas arma-
das imperialistas contra el racismo y los intentos de 
negarles sus derechos como ciudadanos soldados. Los 
que salen a las calles con otras personas para condenar 
la brutalidad policial, para reclamar la legalización de 
los trabajadores inmigrantes, para decir no a la pena 
de muerte y para reivindicar el derecho de la mujer 
a optar por el aborto. Los que han participado en el 
Partido Político Negro Independiente Nacional y otras 
organizaciones buscando promover los derechos de 
los negros en un sentido proletario. Los que se dedican 
a educar a otras personas sobre la política imperialista 
del gobierno de Estados Unidos y su marcha incesante 
hacia una mayor militarización y propagación de sus 
guerras, y a movilizar fuerzas en su contra.

Lo que hallarán los lectores en estas páginas es el 
fruto de muchas décadas de actividad política por 
parte de trabajadores y jóvenes comunistas que ha-
cen campaña con el semanario El Militante y otras 
publicaciones en esquinas callejeras, a las puertas de 
fábricas, entre estudiantes, en piquetes de huelgas y en 
otras manifestaciones y actividades de protesta social. 
Por parte de cuadros proletarios que han organizado 
y participado en escuelas de dirección comunista, 
ayudando a educarse a sí mismos y a otros en torno 
a las lecciones de más de 150 años de lucha revolu-
cionaria del pueblo trabajador. Por parte de los que se 
han postulado como candidatos del Partido Socialista 
de los Trabajadores para ocupar puestos desde cargos 
locales hasta la presidencia de Estados Unidos, y que 
lo han hecho en contra de los candidatos postulados 
—independientemente del color de su piel— por los 
demócratas, republicanos y otros partidos burgueses y 
pequeñoburgueses.

Por parte de cuadros que nunca se han cansado de 
meterse en la cara de los race-baiters, red-baiters, 
elementos abiertamente intolerantes y demagogos de 
toda calaña que han pretendido negar que los trabaja-
dores, agricultores y jóvenes que son negros —y son 
orgullosos de ser negros— pueden ser y serán comu-
nistas siguiendo el mismo camino y sobre la misma 
base política que cualquiera.

La colaboración con estos compañeros —pasando 
por muchas crisis y coyunturas, incluido el actual pá-
nico capitalista global que aún está en sus primeras 
etapas— me ha enseñado mucho de lo que los lectores 
descubrirán en estas páginas. La tarea de poner estas 
lecciones por escrito es una de mis obligaciones, y mi 
nombre aparece como autor. Pero no pude haber lle-
gado a estas conclusiones de otra forma que no fue-
ra como parte de un conjunto de cuadros proletarios 
probados y disciplinados, entre ellos estos hombres y 
mujeres de ascendencia africana, quienes en su vida 
y su actividad siguen fieles hasta el día de hoy a sus 
convicciones revolucionarias.

A ellos se les dedica Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder obrero.

Nueva York 
4 de octubre de 2009

“Este libro nunca habría podido producirse sin la colaboración directiva 
durante casi medio siglo de cuadros proletarios del Partido Socialista de 
los Trabajadores que son negros . . .”

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero

Fotos del Militante por Naomi Craine (arriba), Joseph Hansen (derecha)

Este libro es producto de las lecciones políticas de la activi-
dad de trabajadores y jóvenes socialistas durante décadas, 
dice Barnes. Arriba, James Harris, candidato del PST para 
alcalde de Los Angeles en 2009, habla en protesta contra la 
muerte de Christian Portillo a manos de la policía. Derecha, 
Nueva York, abril de 1967, 400 mil marchan contra la guerra 
de Vietnam, exigiendo “¡Regresen lastropas a casa ya!” 
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Habla Malcolm X
Discursos del último año de la vida de Malcolm X, a través del cual el lector 
puede seguir la evolución de sus perspectivas sobre el racis-
mo, la intervención norteamericana en el Congo y Vietnam, el 
capitalismo, el socialismo, la acción política y más. $19

Malcolm X habla a la juventud
$15

¿Es posible una revolución socialista en 
Estados Unidos?
by Mary-Alice Waters
Waters explica por qué las luchas revolucionarias del pueblo trabajador son 
inevitables: no serán iniciadas por los trabajadores y agricultores, sino que nos 
las impondrán los ataques de la clase patronal —impulsados 
por las crisis— contra nuestro nivel de vida y condiciones de 
trabajo … contra nuestra propia humanidad. $7

Primera y Segunda Declaración de La Habana
Estas intransigentes condenas del pillaje imperialista y de “la 
explotación del hombre por el hombre” siguen vigentes como 
manifiestos de lucha revolucionaria del pueblo trabajador en 
todo el mundo.  $10

¡Amplíe su biblioteca revolucionaria!

www.PathfinderPress.com

El manifiesto comunista
por Carlos Marx y Federico Engels  $5

Fighting Racism in World 
War II (Combatiendo el racis-
mo en la 2a Guerra Mundial)
From the pages of the ‘Militant’ (De las 
páginas del ‘Militant’). En inglés $22

La última lucha de Lenin
por V.I. Lenin   $21

The History of the Russian  
Revolution (La historia de  
la Revolución Rusa)
por León Trotsky 
En inglés $36
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Otros libros de Jack Barnes
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nueva internacional 
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Artículos especiales de Jack Barnes
No. 6: Ha comenzado el invierno 
largo y caliente del capitalismo

“Ha comenzado uno de los infre-
cuentes inviernos largos del capi-
talismo. Acompañado de la marcha 
acelerada del imperialismo hacia la 
guerra, va a ser un invierno largo y 

caliente”. $16

No. 7: Nuestra política  
empieza con el mundo.
“Somos parte de una clase 
internacional que no tiene pa-
tria. Eso no es una consigna. 
No es un imperativo moral. Es 
reconocer la realidad de clase; 

de la vida económica, social y política en la época 
imperialista.” $14

“No empecemos con los negros como nacionalidad 
oprimida. Empecemos con el papel de vanguardia y el 
peso de los trabajadores que son negros en las amplias 
luchas sociales y políticas con liderazgo proletario en 
Estados Unidos. Desde la Guerra Civil hasta hoy, el 
historial es asombroso. Debe dejarlos pasmados al 
escucharlo por primera vez. . .”         —Jack Barnes

Las experiencias de los negros durante la Segunda Guerra Mundial en las fábricas, luchas sindicales 
y las fuerzas armadas, aún en unidades segregadas, fueron “la levadura que hizo posible el ascen-
so de la lucha, con dirección proletaria, por los derechos de los negros” en los años 50 y 60, dice 
Barnes. Arriba, manifestación pro derechos de los negros en 1942 en Nueva York convocada por 
el Movimiento Pro Marcha en Washington. Los manifestantes denunciaron el juicio amañado y 
linchamiento judicial del aparcero Odell Walker en Virginia.

“Dos veces en el siglo XX hemos visto 
en la práctica cómo el proletariado 
negro tuvo que ‘marchar por enci-
ma de la pequeña burguesía’, blanca 
y negra, incluida la cúpula sindical, 
para impulsar la lucha contra la se-
gregación Jim Crow y demás insti-
tuciones de discriminación racista”, 
dice Barnes. Derecha, huelga de 
recolectores de basura en Memphis, 
Tennessee, en 1968, fue catalizador 
de la última etapa de lucha que con-
solidó la derrota de Jim Crow.

Militant/John Staggs

John Boyd, presidente de la Asociación Nacional de Agricultores Negros, habla en mani-
festación en Washington en abril de 2009 contra discriminación por el Departamento de 
Agricultura en préstamos a granjeros. La mula delante del podio simboliza la continuidad 
entre luchas actuales con las luchas por una reforma agraria de esclavos liberados durante la 
Reconstrucción. “Cuarenta acres y una mula” fue el grito de batalla. Las luchas actuales, dice 
Barnes, “a menudo son un eslabón en batallas que se remontan más de un siglo y un cuarto. 
El hecho que una familia negra en el Sur haya mantenido su tierra significa que generacio-
nes anteriores lucharon y sobrevivieron el terror de turbas de linchadores de supremacistas 
blancos organizados”.

“La lucha contra el racismo y divisiones nacionales en la clase obrera, mediante solida-
ridad y lucha, sigue siendo la mayor tarea para forjar de la vanguardia proletaria en este 
país”, dice Barnes. Arriba, Waterloo, Iowa, mayo de 2008, trabajadores y jóvenes exigen 
la liberación de casi 400 obreros inmigrantes de la empacadora Agriprocessors en el 
cercano pueblo de Postville, arrestados en una redada por agentes federales. La protesta 
hizo frente a recinto ferial de ganado donde estaban detenidos los trabajadores.

La clase trabajadora y  
la transformación de la educación
“Hasta que la sociedad se reorganice para que la educación 
sea una actividad humana desde que somos muy jóvenes 
hasta que morimos, no habrá una educación digna de la 

humanidad creadora y trabajadora.” $3 

Cuba y la revolución norteamericana que viene
Mientras en EE.UU. avanzaba la masiva lucha de base pro-
letaria por los derechos de los negros, la transformación 
social por la cual combatieron las masas trabajadoras 
cubanas sentó un ejemplo: de que la revolución socialista 

no solo es necesaria, se puede hacer y defender. $10

El desorden mundial del capitalismo
La devastación social y los pánicos financieros, el carácter 
más tosco de la política, la brutalidad policiaca, la mili-
tarización de la vida cotidiana y la agresión imperialista: 

son todos producto no de un mal funcionamiento del 
capitalismo, sino de su funcionamiento normal. $25

El rostro cambiante de la política en 
Estados Unidos $24
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